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10ª ESTACIÓN 

JESÚS DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 

 

“El alma despojada de sí misma y revestida de Jesucristo no ha de temer nada del mundo 

exterior. Por eso, yo renuncio cada día a mí misma, a fin de que Cristo pueda crecer en mí.” 

Bta. Isabel de la Trinidad 

 

1. LECTIO (Jn 19,23-24) 

«Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo cuatro 

partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, 

tejida toda de una pieza de arriba abajo. Y se dijeron: "No la rasguemos, sino 

echémosla a suerte, a ver a quién le toca". Así se cumplió la Escritura: "Se 

repartieron mis ropas y echaron a suerte mi túnica". Esto hicieron los soldados» 

 

MEDITATIO: ¿Qué me dice Dios en este texto? 

No dejaron ni un trozo de tela que cubriera el cuerpo de Jesús. Lo despojaron. No 

tenía manto ni túnica, ningún vestido. Lo desnudaron como un acto de humillación 

extrema. Sólo le cubría la sangre, que borbotaba de sus numerosas heridas. La túnica 

queda intacta: es símbolo de la unidad de la Iglesia, una unidad que se ha de recobrar 

mediante un camino paciente, una paz artesana, construida día a día en un tejido 

recompuesto con los hilos de oro de la fraternidad, en un clima de reconciliación y 

perdón mutuo. En Jesús, inocente, despojado y torturado, reconocemos la dignidad 
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violada de todos los inocentes, especialmente de los pequeños. Dios no impidió que 

su cuerpo despojado fuera expuesto en la cruz. Lo hizo para rescatar todo abuso 

injustamente cubierto, y demostrar que él, Dios, está irrevocablemente y sin medias 

tintas de parte de las víctimas. 

. 

Meditemos: 

Creíamos poder realizarnos nosotros mismos, independientemente del Señor (cf. Gn 

3,4-7), pero nos hemos encontrado desnudos y con su amor infinito nos ha revestido 

de la dignidad de hijos e hijas suyos. 

 

2. ORATIO: ¿Qué le digo a Dios a propósito de lo que Él me pide en esta oración? 

Oh Jesús, Hijo del hombre, que te has despojado para revelarnos la nueva criatura 

resucitada de entre los muertos, arranca en nosotros el velo que nos separa de Dios, y 

entreteje en nosotros tu presencia divina. Concédenos vencer el miedo frente a los 

sucesos de la vida que nos despojan y nos dejan desnudos, y revestirnos del hombre 

nuevo de nuestro bautismo, para anunciar la Buena Noticia, proclamando que eres el 

único Dios verdadero, que guía la historia. Amén. 

 

3. CONTEMPLATIO. 

Que la contemplación de Jesús despojado de sus ropas en el vano intento de los 

poderes del mundo por despojarlo de su dignidad divina y humana nos conmueva 

para ir al encuentro de los que hoy también son despojados de sus vestiduras y son 

vejados y humillados. Pidamos al Señor que nos conceda el don de las lágrimas por 

su sufrimiento y así nos hagamos solidarios con ellos.  

 

4. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide hoy con 

este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 Todos conocemos a alguien que ha sido humillado o despojado de su 

dignidad por otros. Tal vez nosotros mismos hayamos hecho esto con 

alguien al querer imponerle arbitrariamente nuestras ideas o deseos. 

¿Qué haremos para remediar estas situaciones? No podemos 

quedarnos impávidos ante la humillación de otros y mucho menos 

podemos seguir siendo opresores que despojan a otros de sus derechos 

y dignidad como hijos de Dios.  
 


